
Y de nuevo tenemos a fariseos y saduceos puestos de acuerdo  para  hacer daño, 
incluso mutuamente, pero con la sana  intención, en este caso, de comprometer a 
Jesús. Él es el enemigo a batir. Él es el que está  poniendo en duda su autoridad, 
está predicando a un Dios imposible de reconocer desde  la  óptica del Templo.  
Jesús, como tantas veces, da  la contestación  y  la  propina: no  un mandamiento, 
sino dos que de  ninguna  manera  pueden separarse sin destruirse  mutuamente. 
Amar a Dios  es el  primero, pero el  problema viene cuando tratamos de  
identificar  el  objeto del amor. No  podemos  hacer de Dios  un objeto sin  negarle, 
pero tampoco somos  muy capaces de amar en abstracto. Es necesario buscar a 
Dios en algo tangible, en algo que  podamos ver, tocar  y sentir y esta 
personificación de Dios solamente  la  podremos encontrar en  nosotros  mismos, 
en la  humanidad que  nos rodea, incluso en  la creación entera que debemos 
amar, respetar  y cuidar como a  nosotros  mismos. 
Un gran problema para los hombres: sabemos  y publicamos que el amor es lo 
más  importante, pero  no sabemos separar el deseo egoísta del amor  verdadero. 
Estamos asistiendo en estos días de  manifestaciones de  odio, de rechazo de 
cualquier decisión que  no sea  la considerada  propia. Defendemos a espada 
nuestro derecho, pero hacemos callar a los que no están de acuerdo y, 
asombroso: miembros importantes en la jerarquía eclesial toman partido por 
alguna de las  opciones llegando a negar confesión  y absolución a quienes son 
partidarios de otras opciones.  
El amor que  nos  llena la boca  y que es la  propia esencia de Dios que quiere 
entrar en el corazón  humano y hacer de este  mundo convulso y agresivo, un 
reino de paz, de concordia, de ayuda mutua.  
Dios es amor y si  nosotros estamos con Dios tenemos que hacer de  nuestras 
vidas un testimonio fiel de ese amor que nos llena y, si le dejamos, nos dará una 
vida feliz. 

Félix García Sevillano, OP 
 
CANTO  FINAL.- 
1.Cristo te necesita para amar,  para amar,  
Cristo te necesita para amar. 
 

No te importen las razas   ni el color de la piel,  
ama a todos como hermanos  y haz el bien. 
 
2.Al que sufre y al triste,  dale amor, dale amor;  
al humilde y al pobre, dale amor. 
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“ ...amarás a tu prójimo como a ti mismo ...” 

    

 
 
 
 
 



CANTO DE ENTRADA.- 
Pueblo de reyes asamblea santa, pueblo sacerdotal  
Pueblo de Dios bendice a tu Señor 
 

Te cantamos OH Hijo amado del padre 
Te alabamos eterna Palabra salida de Dios 
 

LITURGIA DE LA  PALABRA.- 
LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 22, 21-27 
Esto dice el Señor: No oprimirás ni vejarás al forastero porque forasteros 
fuisteis vosotros en Egipto. No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque si 
los explotas y ellos gritan a mí yo los escucharé. Se encenderá mi ira y os 
haré morir a espada, dejando a vuestras mujeres viudas y a vuestros hijos 
huérfanos. Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a un pobre que habita 
contigo, no serás con él un usurero cargándole intereses. Si tomas en 
prenda el manto de tu prójimo se lo devolverás antes de ponerse el sol, 
porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a 
acostar? Si grita a mí yo lo escucharé, porque yo soy compasivo. 
  
SALMO 17        R/ Yo te amo, Señor, tú eres mi fortaleza. 

Yo te amo, Señor, tú eres mi fortaleza,  /  Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.   R 
Dios mío, peña mía, refugio mío,  /  escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 

Invoco al Señor de mi alabanza  /  y quedo libre de mis enemigos.   R 
Viva el Señor, bendita sea mi Roca,  /  sea ensalzado mi Dios y Salvador. 

Tú diste gran victoria a tu rey  /  tuviste misericordia de tu ungido.  R 
 

 
LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO  A LOS TESALONICENSES 1, 5c-10 
Hermanos: Sabéis cuál fue nuestra actuación entre vosotros para vuestro 
bien. Y vosotros seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, acogiendo la 
Palabra entre tanta lucha con alegría del Espíritu Santo. Así, llegasteis a ser 
un modelo para todos los creyentes de Macedonia y de Acaya. Desde vuestra 
comunidad, la Palabra del Señor ha resonado no sólo en Macedonia y en 
Acaya, sino en todas partes; vuestra fe en Dios había corrido de boca en 
boca, de modo que nosotros no teníamos necesidad de explicar nada, ya que 
ellos mismos cuentan los detalles de la visita que os hicimos: cómo, 
abandonando los ídolos, os volvisteis a Dios, para servir al Dios vivo y 
verdadero, y vivir aguardando la vuelta de su Hijo Jesús desde el cielo, a 
quien ha resucitado de entre los muertos y que os libra del castigo futuro.  

 
 
 
 
 

LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 22, 34-40 
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que había hecho callar a los 
saduceos, se acercaron a Jesús y uno de ellos le preguntó para 
ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la 
Ley?» Él le dijo: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con todo tu ser.» Este mandamiento es el principal y 
primero. El segundo es semejante a él: «Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo.» Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los 
profetas. 
 
PRECES:            R/         AYÚDANOS A SER TU REFLEJO 

 

. CANTO DE COMUNIÓN.-  
1.Cerca de Ti, Señor,  / quiero morar; tu grande y tierno amor quiero gozar. 
 Llena mi pobre ser, / limpia mi corazón,  / hazme tu rostro ver  / en la aflicción. 
 

2. Mi pobre corazón  /  inquieto está; / por esta vida voy  /  buscando paz. 
Mas sólo tú Señor  /  la paz me puedes dar; / cerca de ti, Señor,  / yo quiero estar.  
 

3 Pasos inciertos doy, / el sol se va; / mas si contigo estoy  /  no temo ya. 
Himnos de gratitud  /  ferviente cantaré / y fiel a ti, Jesús, /  siempre seré.  
 

4. Día feliz veré, creyendo en ti, / en que yo habitaré  cerca de ti. 
Mi voz alabará  /  tu dulce nombre allí / y mi alma gozará  cerca de ti.  
 
  COMENTARIO 
¿Por qué decimos/proclamamos “Palabra de Dios” al finalizar las  lecturas? Es  
una afirmación que  hacemos sin terminar de creer lo que acabamos de  
proclamar. 
El amor al  prójimo que está  presente en la  primera  lectura, debería hacernos 
vivir de  otra manera. Proclamamos la necesidad de respetar al forastero, pero nos 
apartamos con una actitud entre miedo, desprecio  y asco de esos forasteros que 
de centro Europa han venido a  nosotros, sin acordarnos  para  nada de  nuestros 
padres, tíos, abuelos, parientes, que  partieron de nuestros  pueblos buscando una 
forma de vivir que aquí no tenían. ¿Si aceptamos una fianza de  nuestro vecino 
por  un préstamos, la devolvemos o cargamos los  intereses, que serán legales, 
pero  no son  morales?¿Si se da  la  ocasión no abusamos del débil, de  los que 
están implícitos en esas viudas  y huérfanos?¿Estaremos  libres de la ira de Dios? 
¡Ojalá podamos decir que sí, que Dios está con nosotros y  nosotros con Él! 
 
 
 

 
 



 
 

DOMINGO XXX  DEL T.O. “A” 
SALUDO: 

 

Hermanas  y hermanos: 

 Los teólogos y los grandes maestros de espiritualidad han repetido siempre 
que las virtudes teologales juegan un papel muy grande en las relaciones 
del hombre con Dios. En efecto, la fe nos ayuda a ver el rostro de Dios; la 
esperanza nos arrastra y acerca a Dios; y la caridad nos enseña a amarle y 
colaborar con Él. 

Por eso la Iglesia en este día pide al Padre que aumente en todos sus hijos 
la fe, la esperanza y la caridad para que sus vidas sean una ofrenda y 
alabanza de su gloria y puedan poseer un día plenamente cuanto ahora 
celebran en la Eucaristía. 

La liturgia de hoy, muy en particular, nos vuelve a decir que el mandamiento 
principal de los cristianos es amar a Dios y al prójimo. Reflexionemos, 
oremos y actuemos para que estos dos mandamientos, que no se pueden 
dar por separado, se hagan realidad entre nosotros 

============== ====== ================ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
CELEBRANTE:  Presentamos ante el Señor  nuestras oraciones.  Nos 
unimos a ellas diciendo: Ayúdanos a ser tu reflejo. 
 
1.- Señor, los más alejados de Dios, necesitan que nuestras vidas les 
ayuden a descubrir tu rostro y tu mirada bondadosa y amable. Por eso te 
decimos: Ayúdanos a ser tu reflejo. 
 
2.- Jesús,  los más pobres y marginados del mundo, necesitan que 
hagamos presente  a Dios viviendo el amor, la justicia, la generosidad y la 
corresponsabilidad. Por eso te decimos: Ayúdanos a ser tu reflejo. 
 
3.- Señor, los pueblos que luchan en guerras fratricidas, necesitan nuestra 
colaboración para que se logre arbitrar las medidas conducentes a una paz 
estable. Por eso te decimos: Ayúdanos a ser tu reflejo. 

 

4.- Jesús,  todas las personas que desinteresadamente han puesto su vida 
al servicio de los pobres, necesitan nuestra fuerza, nuestra oración y 
nuestra ayuda para poder  llevar a cabo una tarea tan importante, Por eso 
te decimos: Ayúdanos a ser tu reflejo. 

 

5.- Señor Jesús, esta comunidad creyente que celebra esta Eucaristía  
necesita tu ayuda paras vivir y reflejar con mayor intensidad la bondad y el 
amor infinito de Dios, colaborando así a sembrar en la tierra la cultura del 
amor y de la convivencia pacífica. Por eso te decimos: Ayúdanos a ser tu 
reflejo. 

 

  


